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antropología de 
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L la ya larga controversia por encajar la obra de Julio Caro Baroja en 
un marco disciplinar, dentro de la antropología o de la historia, del lado 
de las ciencias sociales o de las humanidades, con independencia de que 
en el momento actual pueda ser pertinente, no parece haber tenido su ori­
gen en un conocimiento profundo de las líneas maestras de su pensamien­
to; en ocasiones, ni siquiera de su producción escrita. Pudiera parecer que 
aquellos empeñados en escamotearle la calificación de antropólogo o «cien­
tífico social» no han tenido sino un trato muy somero con su bibliografía, 
estando los juicios apoyados en un escaso número de libros (es evidente 
que la extensa obra de don Julio no puede servir como excusa). Es posible 
que sean otras causas, y no las puramente internas de su investigación, 
las que hayan llevado a que el antropólogo español más conocido no sea 
reconocido como tal en determinados ámbitos profesionales1. Por otra parte, 
el alejamiento de Caro Baroja de los círculos de poder académico universi­
tario ha conllevado que él mismo haya mostrado un explícito interés por 
evitar las clasificaciones estrictas al uso en los departamentos universita­
rios, en cuyas estructuras no se ha visto incluido. En último término, este 
interés por desclasarse es patente también en el terreno de las implicacio­
nes políticas de sus trabajos antropológicos2. 

Viene esta reflexión a cuento de que, tal vez, la mejor manera de obviar 
esta polémica es advirtiendo que en Caro Baroja caben todas las combina­
ciones posibles entre historia y antropología: historia antropológica, antro­
pología histórica y, lo que es el tema de este texto de homenaje, historia 
de la antropología. 

emaS 

Francisco Castilla Urba­
no, «Metodología en la obra 
de Julio Caro Baroja», Re­
vista Internacional de los 
Estudios Vascos, XXXIV, 
2 (198% 272-284, p. 283. 
1 Davydd Greenwood, «Et-
nicidad, identidad cultural 
y conflicto social: una vi­
sión general del pensamien­
to de Julio Caro Baroja», 
Julio Caro Baroja. Premio 
Nacional de las Letras Es­
pañolas 1985 (Barcelona Ant-
hwpos, 1989), 12-33, p. 19. 



:mm 

3 Julio Caro Baroja, La ca­
ra, espejo del alma. Histo­
ria de la fisiognómica (Bar­
celona: Círculo de Lectores, 
1987), p. 9, 

4 Las principales obras de­
dicadas por Julio Caro Ba­
roja a la historia de la an­
tropología se relacionan a 
continuación: «J. G Frazer», 
Escoria], IV, 9 (194!), 141-
150. Análisis de la cultura 
(Etnología-Historia-Folklore) 
(Barcelona: CSIC, 1949). 
«Aben Jaldún y el ciclo cul­
tural islámico», África, X, 
142 (1953), 476481. «Las ins­
tituciones fundamentales de 
los nómadas según Aben Jal­
dún», África, X, 144 (1953), 
578-582. «Las primeras ex­
ploraciones del África Oc­
cidental Española», África; 
XI, 152453 (1954), 397-399. 
«El poder real, según Aben 

56 

En principio, siendo Caro Baroja un antropólogo con inclinaciones muy 

fuertes hacia la historia (o viceversa) no es de extrañar que haya dirigido 

su atención hacia el pasado de la práctica y el pensamiento antropológicos. 

Ahora bien, al repasar su bibliografía no deja de sorprender la cantidad 

de veces que ha vuelto su mirada hacia este tema y la recurrencia en el 

tiempo de estas visiones. En efecto, desde el articulo dedicado a J. G. Fra-

zer en 1941 hasta uno de sus últimos libros, Historia de la fisiognómica 

—que, a pesar de no ser exactamente antropología, presenta puntos de con­

tacto interesantes con pensamientos y teorías que sí lo son5—, podemos 

contar más de veinte títulos específicos, incluyendo algunos dedicados a 

viajeros que aportaron datos etnográficos4. 

Dentro de este grupo de trabajos encontramos una gran amplitud temáti­

ca y cronológica, que va desde el análisis de la información etnográfica 

y el germen de ciertas ideas antropológicas en la antigüedad clásica, al 

funcionalismo; así como gran diversidad de tratamientos: desde la biogra­

fía a la historia de movimientos periclitados, como la antropología criminal 

o el arianismo, sin faltar el abordaje de una historia general (en cuanto 

que internacional) de la disciplina. Se trata, por tanto, de una obra que, 

por su intencionalidad, extensión y variedad de objetos de estudio, consti-
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tuye una parte significativa de la producción intelectual de Caro Baroja 
y que ahora vamos a tratar de caracterizar, primero por sus contenidos 
y aportaciones y, en segundo lugar, en función de las motivaciones e intere­
ses particulares de su autor. 

Historias generales de la antropología 

El primer texto amplio dedicado a la exposición histórica es muy tempra­
no. Se trata del Análisis de la cultura (1949), en el que la mitad de las 
páginas se ocupan en hacer un repaso crítico de los principales paradigmas 
antropológicos, partiendo, en este caso, de la base de que «la Etnología 
es un producto genuino del siglo XIX»5. Son las ideas sobre la degenera­
ción y el progreso universal, así como la imposición del modelo cartesiano 
de las leyes constantes e inmutables, los elementos que aglutinan por pri­
mera vez una hipótesis científica sobre la variabilidad cultural: el evolucio­
nismo6. Sin embargo, con más detenimiento que el evolucionismo clásico 
—para cuya exposición de principios se usa fundamentalmente la obra de 
E. B. Tylor— se trata el historicismo cultural, haciendo un desarrollo ex­
tenso del sistema de los ciclos de la Escuela de Viena, e incluyendo tam­
bién las críticas al excesivo determinismo de los esquemas de Schmidt y 
Graebner y el perfeccionamiento de los círculos por los historicistas poste­
riores norteamericanos como Kroeber. La muchas veces manifiesta tenden­
cia historicista de Caro Baroja —más evidente en este período intelectual 
que abarcaría hasta la década de 19507— le hace enfocar críticamente el 
funcionalismo y, sobre todo, la teoría sociológica de Durkheim, poniendo 
de manifiesto en el capítulo VI (pp. 99-113) los errores a que puede condu­
cir un método absolutamente sociológico y sincrónico en el estudio etnoló­
gico de cualquier sociedad, pero sobre todo de los pueblos con historia. 

Análisis de la cultura es un libro fundamentalmente teórico que utiliza 
la historia de la etnología como un apoyo para introducir los problemas 
conceptuales de la disciplina. De esta manera, es coherente la unión con 
una segunda parte dedicada a los «Problemas de la etnología europea y 
española» (pp. 119-246), en la que, además, tampoco se pierde de vista el 
aspecto histórico. En esta parte aparece ya claramente plasmada la idea 
de que el folklore debe ser entendido como «un orden concreto de investi­
gaciones etnológicas e históricas», «la Etnología de los pueblos europeos»8. 
Esta atención y valoración del folklore debe ponerse en relación con dos 
aspectos: el interés del autor por la visión histórica en toda investigación 
y, en segundo lugar, con su objeto preferente de estudio, el propio país 
o, en un sentido algo más general, lo más cercano a uno mismo. Ambos 
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